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Un
asesino en serie está matando a mujeres rubias con rizos. Cuando el
FoPoCri se hace cargo del caso, el asesino lleva varios años en
activo y no deja ningún rastro. Sólo cuando se encuentran los
últimos cadáveres parece que las cosas se mueven. El comisario
Marquanteur y su equipo de investigadores de Marsella tienen que
utilizar todas sus habilidades para dar con el asesino.


 





Alfred
Bekker es un conocido autor de novelas fantásticas, thrillers
policíacos y libros juveniles. Además de sus grandes éxitos
literarios, ha escrito numerosas novelas para series de suspense
como
Ren Dhark, Jerry Cotton, Cotton Reloaded, Kommissar X, John
Sinclair
y Jessica Bannister. También ha publicado bajo los nombres de Jack
Raymond, Robert Gruber, Neal Chadwick, Henry Rohmer, Conny Walden y
Janet Farell.
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Nos
dirigíamos al Ètang de Berre. La ciudad de Marsella se está
abriendo camino cada vez más cerca del lago interior más grande de
Francia, que por cierto también tiene conexión con el Mediterráneo.
Por eso a este lago también se le llama "laguna". En
cualquier caso, el Étang de Berre cumple todos los criterios para
ello.

Nosotros
- en este caso éramos Aurelie y yo.

Había
conocido a Aurelie hacía tiempo.

No
es tan fácil para alguien como yo tener una relación. Eso se debe a
mi trabajo. Me llamo Pierre Marquanteur. Soy comisario en una
unidad
especial llamada FoPoCri, que se ocupa de la lucha contra la
delincuencia organizada, los delincuentes en serie y las amenazas
terroristas. Tres áreas del trabajo policial que suponen un reto en
más de un sentido. Sólo puedo soñar con un horario de trabajo
regular. Y por supuesto hay algunas otras circunstancias que pueden
ser difíciles para una relación.

Aún
lo intento de vez en cuando.

Aunque
tenga que admitir que las posibilidades de éxito quizá no sean
especialmente altas. 


¿Qué
puedo decir?

Soy
optimista por naturaleza.

Probablemente
no haya otra opción.

Aurelie
y yo viajábamos en mi coche deportivo, que también utilizo para los
negocios. 


"¿Existe
el riesgo de que me confunda con su colega, Pierre?", preguntó
Aurelie después de que hubiéramos permanecido en silencio durante
un rato. El pintoresco telón de fondo del Étang de Berre se
extendía ante nosotros. El agua era azul cielo. El sol brillaba
desde un cielo casi despejado y bañaba el Ètang con una luz muy
especial.

"No,
no hay peligro", le aseguré. 


"¿De
verdad?"

"Mi
colega es mucho más encantador que usted. ¿Cómo podría alguien
confundirle?"

"¡No
hablas en serio, Pierre!"

"¡Ha
sido divertido, Aurelie!"

"¡Pero
eso me sonó a que hablabas en serio!"

"Fue
divertido. De verdad".

A
veces pienso que mis mejores días como mujeriego simplemente han
terminado. Pero da igual. Después de todo, alguien tiene que hacer
las cosas que yo hago. Alguien tiene que hacerlo y asegurarse de
que
el crimen organizado no se le vaya de las manos.  Es posible que le
falte un poco de práctica a la hora de ligar con encanto. 


"¿En
qué has estado pensando todo este tiempo?", me preguntó.

"Nada".

"No,
eso no es cierto".

"¿Puedes
leer la mente?"

"Al
menos puedo saber si estás pensando algo".

"¿Ah,
sí?"

"Algo
te preocupa. Apuesto a que tiene que ver con tu trabajo".

"¿Cómo
lo sabe?"

Ella
se encogió de hombros. "Sólo es una suposición por mi parte",
dijo. "Hay una probabilidad muy alta de que así sea, así que
es natural que resulte así... o algo parecido".

Respiré
hondo.

"Vale,
tienes razón", dije.

"Lo
sabía".

"Me
rindo a tus habilidades telepáticas, Aurelie".

"Eso
es una exageración. Un nivel mínimo normal de empatía. Eso es todo
lo que es".

"Bueno,
en realidad estoy pensando en algo en este momento. Y tiene que ver
con el trabajo".

"Dígame".

"Hace
algún tiempo, se encontró un cuerpo aquí, en el Étang de Berrre.
Lo encontraron unos arqueólogos. En realidad buscaban huesos de
personas de la Edad de Piedra, pero entonces encontraron un cráneo
con dientes coronados".

"¡Eso
significa que era una persona moderna!"

"Sí".

"¡Y
un asesinato!"

"Así
es".

"¿Atraparon
al asesino?"

"Por
supuesto".

"¿Por
qué, por supuesto?"

"Porque
la tasa de esclarecimiento de un asesinato es muy alta, Aurelie.
Por
eso es natural".

"Pero
tampoco las tendrás todas".

"Así
es. Tampoco habríamos conseguido éste, ni mucho menos. El cuerpo
fue encontrado durante una excavación y si alguien no hubiera
estado
muy atento, el cráneo con las coronas podría estar expuesto hoy en
un museo."

"¿Por
qué está pensando en este caso precisamente ahora?"

"¿Por
qué precisamente?"

"Bueno,
justo cuando queremos pasar un buen día".

Me
encogí de hombros. "El Étang de Berre parece tan tranquilo.
Tan virgen. Una maravilla de la naturaleza".

"Los
conservacionistas dicen lo contrario".

"Lo
sé. Pero tiene este aspecto. Tan tranquilo. ¿Sabes lo que quiero
decir?"

"Creo
que sí".

"No
viajamos allí sin motivo".

"Es
hermoso allí".

"Exactamente".

"Sí,
creo que entiendo lo que quiere decir".

"Nadie
sospecha de un asesinato allí. Ni siquiera yo".

"Hazme
un favor, Pierre".

"Con
mucho gusto".

"Intente
no pensar en asesinatos u homicidios, ni en el crimen organizado,
ni
en bandas mafiosas, ni en nada que tenga que ver con su trabajo de
hoy".

Sonreí.

"Lo
intento".

"¿De
verdad?"

"¿Aunque
sea difícil?"

"Sí,
aunque sea difícil".

"Bien,
es todo lo que pido".

"Pero
a veces los pensamientos cobran vida propia".

"Mantenla
bien atada, Pierrre".

"Lo
intentaré".

"Bien".


 






 






 






 





Alguien
llamado Danny Berlois, que regentaba una estación de servicio de
autopista y una tienda, estaba de compras ese día. Estaba en una
tienda que almacenaba restos de cualquier cosa que pudiera
venderse. 
"¡Esto es exactamente lo que necesito!", dijo en voz alta
cuando vio el montón de camisetas. I AM DANNY estaba escrito en
ella. Era justo lo que necesitaba. Y para su tienda y su
restaurante.
SOY DANNY. "Tengo que tenerlas", dijo y se llevó todo el
montón. 


Una
buena mordaza, pensó.

Y
una marca registrada.

Poco
sabía que pronto se vería envuelto en la investigación de un
asesinato.

Pero,
¿quién puede ver el futuro?

Danny
Berlois ciertamente no podría.

Y
probablemente tenía eso en común con casi todas las demás
personas.

Alguien
le había dicho una vez que lo mejor era disfrutar cada día como si
fuera el último.

Danny
Berlois siempre había pensado que ése era en realidad un enfoque
bastante sensato de la vida.

Los
acontecimientos que vendrían después reforzaron esta actitud.


 






 






 





Aurelie
y yo pasamos un día estupendo.

Alquilamos
un barco en uno de estos pequeños y pintorescos puertos del Étang
de Berrre y salimos en él. Fue fantástico. Rodeada de una
resplandeciente extensión de agua azul, Marsella queda muy lejos y
es difícil imaginar tener que volver al trabajo el lunes, recoger a
mi colega en la conocida esquina y conducir hasta nuestro centro de
operaciones. 


Aurelie
había tenido razón.

Esto
era exactamente lo que quizás necesitaba.

Una
interrupción.

Una
experiencia que no tenía nada que ver con la rutina diaria. 


"Fue
precioso", dijo. Y le brillaron los ojos.

Habíamos
llevado el barco de vuelta al puerto y sacado nuestras cosas a
tierra. Ahora estábamos de pie en el embarcadero. Nos dimos un
beso.

Luego
seguimos caminando.

Nos
besamos una vez más y nos detuvimos de nuevo.

No
sé cómo explicarlo, pero al parecer un policía sigue siendo ante
todo un policía, incluso cuando besa. De todos modos, me fijé en un
hombre con barba negra y calvo. Miraba fijamente en mi dirección.
Literalmente me clavó la mirada y al momento siguiente pensé: ¿Qué
hace realmente ahí? Siempre que algo no parece pertenecer al lugar
donde está, alguien como yo se da cuenta. Siempre se intuye una
conspiración, un plan criminal, un atentado contra la seguridad
pública... Algo así. 


La
mayoría de las veces no ocurre nada de eso.

En
la mayoría de los casos, todos los temores son completamente
vanos.

Pero
esta vez fue diferente.

Al
momento siguiente, la barca en la que Aurelie y yo acabábamos de
salir al Étang de Berre explotó.  Me lancé al agua, arrastrando a
Aureli conmigo. Aterrizamos con bastante brusquedad en el
embarcadero.  La onda expansiva nos barrió. Me di cuenta de que
había estado muy cerca. Teníamos suerte de seguir vivos. Levanté
la vista y busqué con los ojos al hombre de la barba negra y la
cabeza calva. Pero no se le veía por ninguna parte. Desapareció
como un fantasma.


 





La
policía no tardó en llegar. Y media hora más tarde llegaron
también los colegas de nuestro departamento especial.

Afortunadamente,
a Aurelie no le había pasado nada. Y se lo tomó todo con relativa
calma.

"¿Qué
ha sido eso?", preguntó.

"Ojalá
lo supiera".

"¿No
tienes ni idea?"

"Estoy
seguro de que averiguaremos quién está detrás de esto", dije.

Mi
colega tenía una opinión bastante clara al respecto. Me llevó a un
lado. "Pierre, necesito tener unas palabras contigo. En
privado".

"De
acuerdo..."


Caminamos un poco. Nuestra gente estaba ahora por todas partes,
buscando huellas.

"Pierre,
quienquiera que esté detrás de esto, no quería matarte".

"¿Así?"

"La
bomba fue detonada deliberadamente cuando usted ya estaba en
tierra.
Deberíais estar asustados. Pero se suponía que no ibas a conseguir
nada".

Miré
a mi colega.

"Es
una teoría, François".

"Sí".

"Sólo
una teopría".

"Una
teoría que tiene cierto mérito, como hay que admitir cuando se
piensa en ella. Alguien quería decirte: retrocede. Podemos matarle
en cualquier lugar y en cualquier momento. A ti, a tus seres
queridos
o a quien queramos eliminar. La próxima vez no será tan fácil".

Pensé
en ello.

"Podría
haber algo en ello", admití.

"Y
no sería la primera vez que ocurre algo así, ¿verdad?".

"Sí,
es cierto, por supuesto".

"¿Y
tu novia?"

"¿Qué
pasa con ella?"

"¿Los
has comprobado?"

"Sí,
claro".

"¿Con
todos los trucos del libro?"

"¿Quién
crees que soy?"

"Sólo
preguntaba, Pierre".

"Lo
sé".

"¿Crees
que no hay forma de que esté involucrada?"

La
miré.

Tenía
los brazos cruzados delante del pecho y parecía que se estaba
congelando. Aunque hacía calor. ¿Pero quién no estaría temblando
cuando acabas de escapar de la muerte por los pelos? Una reacción
natural. Estaba en estado de shock. Era comprensible.

No
obstante, intenté seguir con sobriedad la idea que había planteado
mi colega. 


"Creo
que puedo descartarlo", dije finalmente, volviéndome de nuevo
hacia mi colega.

"¿Notó
algo más?"

"He
estado devanándome los sesos todo el tiempo", le dije.
"Desgraciadamente, casi sin resultados".

"Inténtelo
de nuevo. Repase cada detalle. ¿Hubo algo diferente de lo habitual?
¿Ha hecho alguna observación sospechosa recientemente?"

"No."

"Los
autores -supongo que fue un trabajo en equipo- sabían de ti,
Pierre".

"Lo
sé".

"Conocían
todos los detalles. Por ejemplo, también sabían cuáles eran sus
planes para el fin de semana. ¿Quién se apunta a eso?"

"No
lo sé".

"¡Piensa,
Pierre!"

"Nadie
más que tú, François", le dije. 


Hizo
una mueca.

"¡Oh,
Pierre!"

"¡Es
cierto! En nuestro trabajo, tienes más contacto con tus colegas que
con cualquier persona normal".

"¿Crees
que no soy normal, Pierre?"

"Creo
que sabe a lo que me refiero". 


"¡Piénsalo
de nuevo, Pierre! Quizá se te ocurra algo después de todo".

"Tengo
que cuidar de Aurelie por ahora..."

"Pierre..."

Ya
había dado dos pasos en dirección a Aurelie cuando me detuve.

Me
volví hacia mi colega.

"Quizá
había algo más", dije.

"¡Siempre
fuera con eso, Pierre!"

"Había
un hombre con barba negra y calvo".

"¿Qué
le ha pasado?"

"Nos
estaba observando. Al menos eso es lo que sentí. Después de que el
barco explotara. Estaba distraído en el momento de la explosión.
Después de eso, se había ido". Me encogí de hombros. "Tal
vez sólo estoy imaginando cosas".


 






 






 





Una
comprobación de mi piso reveló que tenía micrófonos ocultos. Eso
significaba que tenía que encontrar un nuevo lugar donde alojarme
por el momento. Pero ahora también estaba claro por qué,
obviamente, los autores lo sabían tan bien.

El
Sr. Marteau, jefe de mi departamento, estaba bastante preocupado. 


"La
probabilidad de que esto se resuelva es casi nula", dijo.

"Lo
sé".

"Debería
estar en guardia".

"Siempre
lo estoy", le dije. 


"¿Cómo
lo afrontó su amigo?", preguntó el Sr. Marteau.

"Bastante
bien hasta ahora", respondí. Sonreí débilmente. "Al
menos sigue siendo mi novia. Y eso no es algo que deba darse por
sentado en estas circunstancias".

"Eso
habla del carácter de esta mujer", convino Monsieur Marteau.

"Lo
sé", le dije.

"No
tenemos más remedio que mantener los ojos abiertos y, por lo demás,
centrarnos en nuestro trabajo diario".

"Estoy
de acuerdo, Sr. Marteau".

"Porque
si no lo hacemos, entonces la gente que instigó este ataque hoy
habría ganado".

"Lo
sé".

"Un
simulacro de asesinato. Así es como hay que llamarlo, si se reúnen
todas las circunstancias".

"Querían
intimidarme. Pero conociéndole, los autores no tendrán éxito".

Sonreí
con desgana.

"No,
definitivamente no".


 






 






 





Unos
días más tarde, me reuní con Aurelie.

Le
dije: "Ya ha visto lo que puede pasar".

Ella
respondió: "Sí, lo he visto".

"¿Te
asustó?"

"Por
supuesto. ¿Qué le parece? Pero no me asustó tanto como para
sentirme intimidada".

"Puede
que algún día te arrepientas de esto".

"Posiblemente.
Pero hay un riesgo con cada decisión que tomas".

"Así
es".

"Saquemos
lo mejor de ello, Pierre".

"De
acuerdo..."

"Tomas
las cosas como vienen.  Y vives cada día sin dejar que el miedo te
vuelva loco. No veo otra opción. Porque si cedes ante los que
propagan el miedo, sólo acabas reforzándolo".

Tuve
que sonreír.

"¡Suenas
muy sabia, Aurelie!"

"¿No
sabías que ese también es un lado de mí?"

"Estoy
empezando a conocer este lado".


 






 






 






 





Era
de noche. El sonido de los motores llegaba desde la autopista
cercana. Unas luces vagaban por la oscuridad a lo largo de la
calzada. Christian Huppert se dio la vuelta brevemente, echando
mano
a la pistola que llevaba bajo la chaqueta de su traje gris oscuro
de
tres piezas por tercera vez en diez segundos. Antes de entrar en la
estación de servicio, se volvió una vez más. Su rostro parecía
tenso. En su frente destacaban gotas de sudor. Su pulso se
aceleraba.
 



Ni
rastro de TI, pensó. 
¡Qué bien! Huppert había perdido
la esperanza de que ELLOS ya no le persiguieran. Por el momento,
tenía que conformarse con el hecho de que llevaba ventaja a sus
perseguidores, lo que le permitía entrar en la tienda de Danny y
tomarse allí un café. No le habría costado mucho dormirse al
volante. 


Se
desabrochó el primer botón del cuello de la camisa antes de cruzar
la puerta de la estación de servicio. Llegar a Cassis con vida, en
ese momento parecía un objetivo casi inalcanzable. 


Huppert
dejó vagar su mirada. Detrás del mostrador había un hombre alto,
de hombros anchos, con I AM DANNY impreso en grandes letras en su
camiseta, lo que probablemente indicaba que era el jefe de la
tienda
de Danny. 


Huppert
se fijó en un hombre de frente alta que brillaba tanto que
reflejaba
la luz de los tubos de neón. Llevaba unas gafas negras con montura
de cuerno que parecían oprimirle la nariz mientras jugueteaba con
la
montura.

Por
un momento, Huppert se preguntó si era uno de ELLOS. Las gafas
gruesas eran perfectas para ocultar auriculares y micrófonos, como
los que utilizan los equipos de vigilancia. Las gafas tampoco
parecían especialmente resistentes. 



Posiblemente
el cristal de una ventana, pensó Huppert. 


Se
quedó helado y consiguió contenerse en el último momento para no
meter instintivamente la mano bajo la chaqueta y sacar el arma.

El
hombre de las gafas gruesas parecía interesado en el puesto con
mapas y planos de la ciudad. Al menos fingía estarlo. Hojeó una
guía de viajes de Marsella y la devolvió junto a las demás. Luego
levantó la vista y miró un momento a Huppert.

La
cara tenía forma de V y era muy estrecha, lo que hacía que las
orejas prominentes parecieran aún más grandes. Había un hoyuelo
claramente visible en la barbilla ahusada.

Huppert
tragó saliva. Intentó recordar si este hombre le pertenecía y si
le había visto antes. Quizá con ropas diferentes y cosméticamente
alterado...

"¿Pasa
algo?", preguntó el hombre de gafas.

El
sudor de la frente de Huppert se sentía ahora helado. Entreabrió la
boca y al principio fue completamente incapaz de emitir un solo
sonido.

"¿Se
encuentra mal?", preguntó el hombre de las gafas.

"Todo
va bien", dijo Huppert, aunque su corazón se aceleraba y sentía
como si alguien le hubiera apretado un cinturón tensor alrededor
del
pecho y ahora tirara lentamente de él cada vez con más fuerza.

Huppert
continuó hacia el mostrador. Una mujer de unos treinta años estaba
sentada frente a su café. Llevaba un traje de aspecto respetable.
Llevaba el pelo rubio ligeramente rizado. 


"Un
café", se volvió Huppert hacia el hombre de la camiseta de
Danny. "Y espero que sea especialmente fuerte".

"¿Así
que un despertador corporal para usted, monsieur?"

"Sí".

Sonrió.

Pero
su sonrisa se desvaneció inmediatamente cuando vio las gotas de
sudor en la frente de Huppert.

"¿Hace
demasiado calor aquí?"

"No,
no, está bien".

"¡Dígame,
le conozco! ¿No conduces a menudo por esta ruta?"

"Lo
siento, pero no estoy de humor para charlas en este momento",
dijo Huppert. 


"Sólo
una pregunta, señor. Creí haberle visto aquí antes".

Sonó
el teléfono y contestó el hombre de la camiseta "SOY DANNY".


"No
se lo tengas en cuenta a Danny", dijo la mujer de los rizos
rubios. "Se lo hace a todo el mundo".

Huppert
sonrió con desgana. Una y otra vez, su mirada volvía al cabello
rubio que se enroscaba en sus estrechos hombros. 


Huppert
dio un sorbo a su café. 


"Al
menos su supuesto despertador cadáver es realmente lo que debería
ser: ¡fuerte!"

"Sí,
hay muchos camioneros que paran aquí, que se sientan en sus
bicicletas durante demasiado tiempo y piensan que una taza de esta
infusión les llevará al menos hasta Marsella". Hizo una pausa.
"¿Le pasa algo a mi pelo o por qué me mira fijamente..."

"No
pasa nada. Es sólo que alguien muy cercano a mí tenía el pelo como
el suyo. Y por un momento, mi mente divagó un poco".

Ella
frunció el ceño. Luego miró el reloj de su muñeca y dijo: "Es
mi hora". De repente parecía nerviosa. 


Danny
seguía al teléfono. 


Sacó
su tarjeta de crédito del bolso y la golpeó inquieta sobre el
mostrador. 


Al
quedarse quieta, Huppert pudo leer el nombre que allí estaba
escrito: Silvie Gallois.

"Eso
probablemente aún tardará un tiempo", dijo.

Huppert
echó un vistazo a su reloj.

"Demasiado
largo para mí". Se bebió el despertador cadáver de un trago y
colocó una nota sobre el mostrador.
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